
NUESTRO DIA DE REYES 
^ E R À satisfactòria, francamente, la visita que, como todos los aflos, 

haràn a nuestra ciudad los Reyes Magos. Estos llustres personajes 

no se olvidan nunca de concurrir por unos momentos a la primera fiesta 

infantil del calendario cristiano. Si vienen de la frontera, Figueras les 

cae muy cerca; si proceden del interior, encuentran a esta población en 

un fondo de saco impermeabilizado. Esta hondura de envase nos ha 

privado de muchos beneficiós y de satisfacciones muy necesarlas. 

Pero es difícil y muy poco posible que a estàs alturas nada se 

pueda hacer para reme-

diar la geografia ampur- • ' . . . 

danesa. Esta tlerra es 

bella y de buen estar, 

y los ampurdaneses no 

somos cirujanos de la 

geografia. Ni de la prò-

pia. Hemos vivido ya 

lo bastante para com-

prender que hasta el 

fin del mundo este país 

permanecerà casi igual 

que en los primeros 

momentos de la Crea-

ción y, desde luego. 

tan igual como es aho-

ra. Ya es cierto, en 

parte, aquello de que 

los ampurdaneses vlvi-

mos la mltad del tiem-

po de nuestro paisaje. 

Bebidos de ampurda-

nismo —fatal ampurda-

nismo — siempre pode-

mos disfrutar de unos 

«días de Reyes», incom-

parables sí no intervie-

nen elementos que mo-

lestan la buena faz del 

cielo, o amadrastrados 

si la tramontana sopla 

demaslado fuerte y en-

tra en el concierto ce-

lestial para robarnos 

una nota de buen tono. 

' A v u i f a un d i a de 

Reis» es frase muy po-

pular en la región; no 

obstante, el «dia de 

Reis» en el Ampurdàn 

no serà nunca el • d i a 

de Reis» de Lérida, por 

ejemplo. El «dia de 

Reyes» de la comarca 

de Figueras no es escue-

tamente ésto, dia coro-

nado, por lo que tiene 

de magnifico y brillan-

te, no, sino que, ade-

màs, es también -dia 

de Magos». Con el «dia 

de Magos» sí que hay pocos lugaresque se nos parezcan. Muchas cosas 

ocurren y salen bien aquí por pura casualídad. iSl ast sucede en nuestro 

país, no habrà en ello algo de hechizo? 

La tramontana, este viento que tiene su misterio y que parece 

impelido por artes de ocultismo estilo zoroàstrico, es cosa de magos, no 

cabé la menor duda; como también eran un encanto aquellas idas a 
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Recasens a buscar el hàlito saneador y purificador de estos llanos. Se 

aceptaràn, por ser lo bastante razonables, unas salidas al campo, en 

romeria, durante la primavera, el verano y hasta el otofio, pero... |una 

subida a la montana de Recasens en busca de la tramontana autèntica, 

la del invierno, la màs aristocràtica de todasl jY para colmo exponerse 

luego a que la marcha fuese un éxito completo con la aparlción de la 

tramontana tan deseada por los del valle, pero que nos gustaria conocer 

qué opinlón tienen de ella en aquellas clmas! Vamos, que esto sí que es 

algo sorprendente, algo 

extraordinario... 

También acostum-

bramos a decir los am-

purdaneses dos frases 

que tienen un sentldo 

muy curloso y... màgi-

co, por descontado. Son 

los dos conjuntos de 

palabras, que forman 

dos oraciones muy pe-

gadas, demaslado di-

vulgadas entre noso-

tros, éstos: ' J a es f a r à el 

canal...» y ' J a està bé 

per Figueres». Hemos 

indagado lo suficiente 

para saber que la pri-

mera expresión tiene 

màs de treinta aflos de 

existencia,mientras que 

la segunda sólo se vie-

ne dlcíendo hace unos 

quince aflos, veinte a 

lo sumo. Estàs frases 

ya han quedado como 

un santó y sena, y la 

magia, que no nos aban-

donarà nunca, sigue ju-

gando con nosotros a 

retratos fieles y a refle-

jos vlvientes. 

No sabemos exac-

tamente por qué ahora 

nos baja del pensa-

miento a la pluma la 

población de Rosas. Si, 

claro, también hay aft-

ción aquí, en el Am-

purdàn, de decir: ' J a 

en neixen de dies a Ro-

ses...» Pero... no, no, 

vamos a dejar a Rosas, 

que es un lugar muy 

simpàtlcó, que no tiene 

nada que ver con los 

«días de Magos», aun-

que tenga muy a su al-

cance unos días de sali-

das y puestas de sol 

que son una maravilla. 

Y si de Reyes y de Magos hemos hablado hoy, sepan las personas 

mayores que nos leen que lo hemos hecho para que todos los de màs 

edad nos vayamos dando cuenta de nuestra realidad, que es ampurda-

nesa, mientras vamos dejando despacito, muy poco a poco, la magia en 

el desvàn y apta tan sólo para que, de cuando en cuando, se vayan 

entreteniendo con ella los nlflos. ^ 
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